
“Más de la mitad de los profesores de
universidad se jubilarán en ocho años”

● Lamejora de la financiación y la formación permanente son sus grandes aportaciones a
la LOSU ●Apuesta por los microcursos para ampliar el segmento de edad del estudiantado

JOAN SUBIRATS. MINISTRO DE UNIVERSIDADES

Diego J. Geniz

Dicen de él que era el concejal pre-
dilecto de Ada Colau en el Ayunta-
miento de Barcelona, de cuyo go-
bierno salió este año para irse al
de España. Joan Subirats sustitu-
yó en el Ministerio de Universida-
des a otro catalán, Manuel Cas-
tells, quien puso en marcha la ter-
cera reforma universitaria que ha
conocido la democracia de este
país. No ha sido un trabajo fácil. El
anteproyecto de la nueva ley (la
LOSU) con el que se encontró ha-
bía suscitado más desapegos que
consenso. Hubo que buscar adep-
tos y añadir criterios personales a
la normativa: mejorar la financia-
ción, reducir la temporalidad y fo-
mentar la formación permanente.

Subirats, con cerca de medio si-
glo ligado a la enseñanza universi-
taria, acaba de hablar con una te-
levisión sobre los gritos proferidos
en un colegio mayor de Madrid. Es
una mañana intensa de trabajo.
Nos recibe en la sala VIP de la Uni-
versidad Pablo de Olavide, en Se-
villa, donde en pocos minutos
clausurará el I Congreso Ibero-
americano de Educación en Dere-
chos Humanos. Se congratula de
haber venido en un día “fresco”.
–Empecemos por lomás actual.
¿Los gritos proferidos en un co-
legio mayor de Madrid es una
gamberrada tradicional o un
síntoma de que aún queda mu-
choporhacer envalores?
–Forma parte de algo que, enmas-
carado en una lógica de tradición,
encierra un conjunto de conduc-
tas que deberían haberse elimina-
do hace tiempo. La emergencia de
este asunto es una oportunidad
para desenmascarlas. Está bien
que haya estallado, porque permi-
te superar esa lógica.
–Llegó al Ministerio con el bo-
rrador de la Ley Orgánica del
Sistema Universitario (LOSU), a
la que le ha dado un sello perso-
nal. ¿Supuso una hipoteca o un
incentivo?
–Fue un incentivo debido a la
buena labor que hizo mi antece-
sor en este terreno, Manuel Cas-
tells, pero se trataba de un trabajo
sin concluir. Para mí, después de
47 años de docencia en la univer-
sidad, era un aliciente y un servi-
cio a algo tan querido. Lo concebí
como una manera de contribuir a
que una ley de hace 21 años pu-
diera actualizarse y que la univer-
sidad española afronte las próxi-

mas décadas en las mejores con-
diciones posibles.
–Una de sus propuestas es que
la financiación universitaria su-
ponga, al menos, el 1% del PIB.
Comunidades como Andalucía
lamentan que se haya quedado
enpapelmojado, unaespeciede
“yo invito y túpagas”...

–Esta afirmación me parece injus-
ta. Estamos en un sistema comple-
jo de gobernanza universitaria,
con una serie de condicionantes.
Por un lado, la Unión Europea,
que ya no es política exterior, sino
interior; por otro, una descentra-
lización muy significativa con el
traspaso que se hizo en el año
2000 de las competencias en ma-
teria de universidad a las comuni-
dades autónomas; y luego tene-
mos la autonomía de las universi-
dades. A lo que nos compromete-
mos con la nueva ley orgánica es a
resarcir al sistema universitario
de la infrafinanciación pública su-
frida estos 10 años, que ha caído
un 20%. Aún no hemos recupera-
do los niveles de 2009. Es un pro-
blema que nos debería compro-
meter a todos. Lo que defendemos
con la LOSU es algo que ya se
aprobó en la Lomloe: que el 5%
del PIB, como mínimo, se destine
a Educación. Entendimos que de
ese porcentaje, un 20% corres-
ponde a universidades. Ahora nos

situamos por debajo de la media
europea.
–¿Y cómo funciona esa financia-
ciónpública?
–Excepto en el País Vasco y Nava-
rra, que tienen concierto autonó-
mico y fiscal, el Estado transfiere
la parte de financiación dedicada
a enseñanza superior, pero las co-
munidades deciden a qué dedican
ese montante global. No es una
transferencia finalista, pues eso
no lo determina el Estado. Por tal
motivo, la LOSU prevé que se cree
una comisión entre Estado y co-
munidades autónomas para deci-
dir de forma conjunta el funciona-
miento de ese sistema. Esta comi-
sión tiene que reunirse en no más
de un año y establecer un calenda-
rio de trabajo. No es un brindis al
sol. Hay un camino a seguir y un
compromiso para que la mejora
de la financiación se concrete.
–En cuanto al fin de reducir la
temporalidad laboral en las uni-
versidades, ¿qué mecanismos
decontrol se vana implantar?

–La ley fija un 8% para perfiles
temporales, como son los casos de
profesor distinguido, visitante,
emérito o sustituto. No entra aquí
la figura del profesor asociado,
que tiene un contrato indefinido.
Esto es un compromiso con Euro-
pa. Dentro del sistema de cogo-
bernanza universitario, las comu-
nidades han de velar por que la
normativa se cumpla y las univer-
sidades tendrán que adaptar su
realidad al nuevo marco. Para
conseguirlo, la ley establece pe-
riodos de transición. El límite de
temporalidad habrá de cumplirse
el 31 de diciembre de 2024.
–¿Hay avances en el Estatuto
del Personal Docente Investi-
gador?
–Nos comprometimos con los sin-
dicatos a que el día en que el con-
sejo de ministros aprobara la nue-
va ley, se iniciaría la mesa de re-
dacción y diálogo para el estatuto.
Así lo hicimos. Ya se han manteni-
do varias reuniones de trabajo y
hay un calendario planteado para
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El ministro de Universidades, Joan Subirats, en las escaleras de acceso al Paraninfo de la UPO.
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tener el estatuto este curso acadé-
mico. Estamos cumpliendo algo
que no se ha hecho en 20 años.
–Unode losproblemasa losque
se enfrentan las universidades
es la renovación de las planti-
llas. ¿Cuándo se cambiarán los
criterios de la Agencia Nacional
de Evaluación de la Calidad y la
Acreditación (Aneca)?
–Son dos temas distintos, aunque
están conectados. Por un lado, está
el envejecimiento de la plantilla
universitaria. Las cifras nos indican
que en ocho años va a jubilarse el
53% de los profesores y, por tanto,
debemos afrontar este grave pro-
blema,paraelquenosehahecholo
suficiente los últimos años, debido
a la congelación de las tasas de re-
posición. Frente a ello, debe poten-
ciarse la entrada de savia nueva en
las universidades. Con tal fin, la ley
establece la mejora de las condicio-
nes laborales de los contratos pre-
doctorales, que tendrán indemni-
zación y dotación suficiente. Po-
drán adquirir también experiencia
académica, con hasta 60 horas de
docencia. Luego hay seis años de
ayudante doctor, por lo que en 10
años, desde que se acaba la carrera,
podrá consolidarse en la universi-
dad, un periodo que ahora dura el
doble. Pero para ello también hace
faltadinero,ese1%delPIB.
–Y luego está la polémica por
lasacreditacionesde laAneca...
–Están mejorando. Ha surgido un
debate, ya que sólo se tienen en
cuenta las publicaciones en las re-
vistas científicas, pero no se reco-
gen las riquezas de otras expe-
riencias, como la clínica de los sa-
nitarios o el trabajo de los ingenie-
ros. La Aneca ya está avanzando
en este sentido y habrá cambios
significativos para enriquecer la
lógica de las acreditaciones.
–¿La autonomía universitaria
que defiende la LOSU ampara a
la Universidad de Sevilla para
que siga siendo la única de Es-
paña en la que el rector lo elige
el claustro?
–La ley recoge una lógica general
de democratización en todos los
aspectos universitarios. Uno de
ellos es el acceso. En el horizonte
nos gustaría que todas las univer-
sidades públicas redujeran al má-
ximo las tasas, para que las condi-
ciones socioeconómicas no fue-
ran una barrera. Y también se per-
sigue la democratización en el
funcionamiento de las universi-
dades, para que la elección de los
cargos se haga a través de proce-
sos de sufragio universal. El mo-
delo de la Universidad de Sevilla
es único. Es evidente que hay
otros países que tienen otras tradi-
ciones y otras formas de trabajar
en este sentido.
–¿Le resulta, entonces, un rara
avis en el sistema universitario
español?
–No lo digo yo, lo dice la estadísti-
ca. Es la única que tiene este siste-
ma de elección.
–¿El concepto de universidad
como foro de libertad y debate
debe garantizar que Macarena
Olona impartaunaconferencia?
–La universidad es un ámbito

donde se puede expresar todo ti-
po de ideas, siempre que no incor-
poren la xenofobia y valores con-
trarios a la libertad de expresión.
Ésta es la lógica en la que debemos
trabajar y cada universidad tiene
sus propias dinámicas para esta-
blecer ese principio universal. La
ley de convivencia universitaria

también fija mecanismos para es-
te fin. Yo creo que cualquier opi-
nión que respete esos límites pue-
de manifestarse en la universi-
dad, que si por algo se caracteriza
es por su espíritu crítico y por ser
el lugar en el que se pueden discu-
tir ideas.
–En laLOSUse insistemuchoen
la formación permanente. ¿Es
una manera de hacer frente al
descensodemográfico?
–Tenemos una universidad muy
centrada en una edad determina-
da, la de los 18 a los 29 años. De
hecho, sólo un 6% de los alumnos
de grado y posgrado tiene más de
30 años. Dos factores deben im-
pulsar un cambio en este aspecto.
Uno es que en 15 años ese seg-
mento poblacional disminuirá en
200.000 habitantes. Tendremos
una oferta muy potente, con 50
universidades públicas, pero que
verá reducido su target, por lo que
habrá de plantearse cómo am-
pliarlo: bien mediante estudian-
tes de fuera del Estado o aumen-

tando su oferta formativa a otras
edades. A este respecto, la Unión
Europea nos está diciendo algo
muy importante: antes estudia-
bas cinco años y podías vivir toda
la vida con esa preparación, y aho-
ra, si quieres trabajar, tendrás que
estar formándote toda la vida. La
formación permanente es un cri-
terio central. Se trata de lograr
una universidad para todas las
edades. Europa fija para 2030 que
el 60% de la población de 16 a 85
años esté en proceso de forma-
ción, es decir, que en las últimas
cuatro semanas haya tenido algu-
na experiencia de carácter forma-
tivo. Ahora mismo en España no
llegamos ni al 13%.
–Ya hay algunas universidades
que se han puesto las pilas con
esteasunto...
–Como por ejemplo la Pablo de
Olavide, que está avanzando mu-
cho en lo que se conoce como mi-
crocursos o microcredenciales.
No se trata, a cierta edad, de co-
menzar una carrera o doctorado,

sino de poder acceder a una for-
mación compacta, de tres o seis
meses, compaginable con las obli-
gaciones labores y familiares y cu-
ya acreditación pueda usarse en el
mercado de trabajo.
–¿Le da plena confianza esa
“prueba de madurez” en la que
seconvertirá laSelectividad?
–Estamos en ello. Acabamos de
recibir las enmiendas de la CRUE
a la primera propuesta de la Evau.
No hay un texto definitivo. Tene-
mos que trabajar lo antes posible
porque las universidades también
deberán cambiar sus formas de
hacer en cuanto contemos con un
texto definitivo. Sí que hay un in-
tento por buscar otras maneras de
evaluar, con una lógica más de
madurez que de examen. Es un
cambio que se está produciendo
en todas partes, en relación con
componentes interdisciplinares y
emocionales. Yo lo veo positivo.
–Alumnos de excelencia se
marchan a la universidad priva-
da al no poder acceder a la ca-
rrera deseada por cuestión de
décimas. ¿Cómo se frenan no-
tasdecorte cadavezmásaltas?
–Estamos muy interesados en dis-
cutir con los responsables de de-
terminadas carreras para contem-
plar la posibilidad de ampliar pla-
zas, lo que rebajaría esa nota de
corte. Es algo que ya estamos
viendo en el campo de la Medicina
gracias a un trabajo realizado por
el Ministerio de Sanidad. Hay
margen para crecer en la oferta.
Estamos trabajando con la confe-
rencia de decanos de Medicina de
toda España para ofrecerle nues-
tra colaboración académica y fi-
nanciera con la que cubrir los gas-
tos que implique ese aumento.
–¿Hay demasiada duplicidad de
títulosuniversitarios?
–Si uno compara lo que pasaba
hace 20 años con la LOU, cuando
existían 170 títulos, con los miles
de ahora, pues evidentemente se
ha crecido. Pero ello obedece a ne-
cesidades sociales cada vez más
complejas y a que se han buscado
especialidades a caballo entre va-
rias disciplinas. Es un signo de los
tiempos. Hay títulos que se han
quedado obsoletos y hay necesi-
dades que no están del todo cu-
biertas. En todo caso, no es una
decisión que tome el ministerio,
sino el conjunto del sistema uni-
versitario, mediante la conferen-
cia de rectores y el consejo univer-
sitario.
–¿Qué le parece que universida-
des como la de Málaga oferten
cursosdeFP?
–Creo que debe quedar claro lo
que es universidad de lo que no lo
es. Existen criterios que lo deter-
minan, como la investigación y las
acreditaciones, los cuales marcan
fronteras. No debería ser una nor-
ma que las universidades entren
en el terreno de la Formación Pro-
fesional, es otro ámbito el que han
de cubrir. Deberíamos, eso sí, es-
tablecer las pasarelas necesarias
para que sea fácil ir de una titula-
ción universitaria a la FP y tam-
bién a la inversa. Son conocimien-
tos complementarios.
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